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En todo caso, decía yo que para 
poder llegar a la auto-realización 
no solamente se necesitan es-

fuerzos (los esfuerzos, naturalmente son 
útiles, ¿no?, y maravillosos, pero no son 
suficientes), se necesitan súper-esfuerzos 
íntimos, realizados dentro de nosotros 
mismos, aquí y ahora. 

Por ejemplo, un caso de esfuerzos. 
Pongamos que tú haces un viaje a la 

cumbre de una alta montaña, que vas 
a pie; que estando allá, en la cumbre, te 
llueve. Regresas a pie, es de noche cuan-
do llegas a tu casa; te aguardan (en tu 
hogar, pues) con el pan, con la cena, con 
el abrigo, con una deliciosa cama para 
descansar, etc. Pero si tú resuelves, por 
ejemplo, regresarte a la cumbre de la 
montaña, en vez de cenar y acostarte, 
¿qué ha habido, qué ha sucedido? 
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Pues, en el primer caso hubo esfuer-
zos, ¿no? Pero ya regresarse, después 
de haber llegado a la casa otra vez a la 
cumbre de la montaña, allí hay Súper-es-
fuerzos. De manera que no son esfuer-
zos los que se necesitan para llegar a la 
auto-realización Íntima del Ser, sino terri-
bles Súper-esfuerzos íntimos (repito), hay 
que realizar en uno mismo y dentro de 
uno mismo, aquí y ahora. 

Porque si analizamos a esta especie 
humana, o mejor dicho, esta especie de 
“humanoides”, es realmente lamentable, 
porque estos “humanoides” únicamente 
son “mamíferos intelectuales” (¡parece in-
creíble, pero así es!). 

¿Qué es lo que se entiende por “ma-
míferos”? Pues todas las criaturas que 
se alimentan con las mamarias, ¿no? Las 
vacas (vemos los terneros, cómo se ali-
mentan con la ubre, beben el precioso 
líquido, la leche), y en fin, todos los cua-
drúpedos, todo lo que sea mamífero. Y 
en cuanto a los “bípedos tricentrados”, o 
“tricerebrados”, equivocadamente llama-
dos “Hombres”, son únicamente “mamí-

feros intelectuales”, o “mamíferos racio-
nales”. 

Es una verdad muy cruda, verdadera-
mente ¿no?, pero es la verdad. Si negá-
ramos que somos “mamíferos intelec-
tuales”, cometeríamos un gravísimo error, 
porque resulta que todos nosotros nos 
hemos formado dentro de un vientre 
materno y nos hemos alimentado con los 
pechos de nuestra madre, ¿no es así? Es 
decir, hemos necesitado mamar, y por lo 
tanto somos “mamíferos”. Eso es obvio, 
negarlo sería absurdo, claro, “mamíferos 
racionales”... 

Convertirnos en Hombres, eso es dife-
rente. Desgraciadamente (y eso es lo más 
grave), pues las gentes están convencidas 
de que pertenecen al reino humano, de 
que ya son Hombres, Hombres de ver-
dad, y he ahí la gran equivocación. 

La LLave Maestra
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Eso de “ser Hombres”, es una palabra 
muy grande, ése es un sombrero que le 
queda muy grande a los “humanoides”; 
porque, para ser Hombre, se necesita 
poseer los cuerpos existenciales superio-
res del Ser. Todo el mundo cree que los 
posee, y no los posee. 

Si miramos, por ejemplo, el estado en 
que se encuentran los “humanoides”, nos 
damos cuenta de que tienen, primero 
que todo, un Cuerpo Planetario (yo en-
tiendo, por “Cuerpo Planetario”, el cuer-
po físico, el cuerpo que usamos para vi-
vir en el planeta Tierra). Tal cuerpo, indu-
bitablemente, posee un asiento vital, un 
fondo vital, el “Linga Sharira” de que nos 
hablan los Indostanes. Más allá del cuer-
po físico, con su asiento vital, ¿qué es lo 
que encontramos? Un grupo de agrega-
dos psíquicos, controlando la máquina 
orgánica. 

Bueno, ¿pero qué se entiende por 
“agregados psíquicos”? ¡Los Yoes psico-
lógicos! La gente cree que tenemos so-
lamente un Yo, y muchos teosofistas y 
pseudo-rosacrucistas y yoguistas, presu-
ponen que tienen un Yo único, uni-total, 

y hasta lo divinizan. Pero no hay tal; lo 
que se posee es un enjambre de peque-
ños Yoes (pendencieros y gritones). 

Ellos personifican (en sí mismos, cada 
uno), a nuestros errores psicológicos. Al-
gunos de ellos personificarán a la ira, por 
ejemplo, otros podrán personificar a la 
codicia, otros a la lujuria, otros a la envi-
dia, o al orgullo, o a la pereza, o a la gula, 
etc., etc., etc., y otras tantas hierbas. Pero 
la cruda realidad de los hechos, es que 
esos Yoes (pendencieros y gritones, que 
controlan a la máquina orgánica), son 
los mismos “agregados psíquicos” de los 
cuales nos hablan los tibetanos. 

Estos agregados o Yoes, son criaturas 
verdaderamente diabólicas, demoniacas; 
se forman, dijéramos de nuestros propios 
errores, creados por nosotros mismos. 

Lo más grave es que dentro de esos 
agregados está embutida la conciencia. 
Obviamente, ésta, en sí misma, se en-
cuentra dormida, dijéramos, condicio-
nada por sus propios funcionalismos de 
tipo tenebroso; cada uno de esos agre-
gados tienen funcionalismos diferentes, 
psíquicos, y la Conciencia, allí embote-
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llada, está condicionada por ese tipo de 
funcionalismos... 

Llega la hora de la muerte: ¿Qué es 
lo que continúa? ¡Un montón de diablos! 
¡Eso es todo! Que más tarde regresa ese 
enjambre de diabólicas criaturas, ¡eso es 
un hecho! Regresan para reincorporarse 
en un nuevo organismo! 

Sin embargo, no todos esos agrega-
dos psíquicos logran regresar. Algunos de 
esos agregados se pierden, se adhieren a 
determinados lugares, o involucionan en 
el Reino Mineral Sumergido, o se reincor-
poran en organismos animales inferiores, 
etc. 

Una parte, pues, del montón, regresa 
con el propósito de proyectarse en el 
futuro a través del callejón del presente. 
Ése es el crudo realismo, pues, de lo que 
todos estos “humanoides” llevan dentro. 

¡Es triste decirlo!, ¿no?, y lo más grave 
es que regresan para repetir sus mismos 
errores, sus mismas tragedias, sus mis-
mos dramas, sus mismas escenas, todo 
es igual, más las correspondientes con-
secuencias de sus actos! No es nada 
agradable regresar, verdaderamente, ¿no? 
¡Desgraciadamente, así es! 

Bueno, ése es, exactamente, el estado 
en que nos encontramos, y no es muy 
agradable. Ahora, lo importante es salir 
de ese estado. ¿Cómo salir? Eso es lo que 

hay que ver, eso es lo que hay que estu-
diar... 

Indudablemente, existe una L lave 
Maestra, por cierto, que es la “Llave del 
Arca de la Ciencia”. ¿Cómo llegó a noso-
tros? A través de los Misterios..., la tene-
mos... ¿Cuál es esa “llave”? El Gran Arca-
no, el Magno Secreto de la Alquimia y de 
la Kábala. 

Ahora, con esa “llave” podemos abrir 
la “Caja de Pandora”, la caja de los gran-
des secretos, podemos realizar prodigios 
y maravillas. Afortunadamente, la tene-
mos: el Maithuna, el Gran Arcano. Mas 
es necesario saber que en el esperma sa-
grado hay un Hidrógeno maravilloso, con 
el que podemos realizar la Gran Obra. 
Ése es el hidrógeno sexual Si-12. Ese Es-
perma es extraordinario... 

Antiguamente, a principios de la Lemu-
ria, la gente no gozaba, pues, en extraer 
de su organismo el santo esperma; no, 
no gozaba la humanidad con eso. Des-
graciadamente, conforme la humanidad 
se fue degenerando, empezó a sentir 
placer en sacar o extraer de su organis-
mo, dijéramos, el esperma sagrado; y a 
medida que ese vicio se fue propagando, 
se volvió cada vez más perversa... 

Ahora, fabricar los cuerpos existencia-
les del Hombre, es necesario para poder 
tener una individualidad sagrada. 

La LLave Maestra
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Mediante la transmutación de 
ese Esperma Sagrado, podemos 
elaborar el cuepo astral y llegar a 
tener un cuerpo Astral (no todo 
el mundo lo tiene, pero pode-
mos llegar a tenerlo). Mediante la 
transmutación del Esperma Sagra-
do, llega el momento en que el hi-
drógeno sexual Si-12 cristaliza en 
la forma del cuerpo astral. 

Mediante la transformación de 
ese esperma en energía, llega el 
instante en que el hidrógeno se-
xual Si-12 cristaliza en la forma del 
cuerpo mental. 

Mediante la transmutación de 
ese esperma sagrado en energía, 
llega el momento en que el hidró-
geno sexual Si-12 cristaliza en la 
forma del cuerpo de la Voluntad 
Consciente. 

Cuando uno ya posee tales 
cuerpos, entonces puede encar-
nar el alma y convertirse en un 
Hombre verdadero, en un Hom-
bre auténtico, legítimo. Un Hom-
bre así, al desencarnar, se lo en-
cuentra uno con su personalidad 
muy viva en el mundo astral . 
También se lo encuentra, uno, en 
el mundo mental, con el cuerpo 
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mental, o en el causal (es un Hombre de 
verdad, un Hombre inmortal). 

Pero (y allí es donde está el “pero” 
más grave), si uno fabrica esos cuerpos 
y se convierte en un Hombre verdade-
ro, pero no elimina los agregados psíqui-
cos, de que te estaba hablando hace un 
instante, es decir, si uno no tiene la pa-
ciencia de eliminar sus propios defectos 
psicológicos, sus propios errores; si no se 
resuelve a desintegrar, ciertamente, esos 
agregados inhumanos (eso que hace de 
nosotros simples “mamíferos racionales”), 
pues, entonces fracasa en la Gran Obra 
del Padre; se convierte en Hanasmussen, 

con doble centro de gravedad, en un 
aborto de la Madre Cósmica. 

Eliminar esos agregados, es pues indis-
pensable. No basta con crear los cuer-
pos existenciales superiores del Ser: hay 
que eliminar los agregados psíquicos, es 
decir, nuestros propios defectos, nuestros 
propios errores. 

¿Cómo elimina uno esos agregados 
psíquicos? Pues, apelando a la misma 
energía creadora; porque así como la 
energía sexual sirve para crear, también 
sirve para destruir. Con esa energía po-
demos destruir, desintegrar completa-
mente, los defectos psicológicos. 

La LLave Maestra
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¿En qué forma podríamos hacerlo, o 
cómo haríamos? ¿Cuál sería la técnica, la 
didáctica? Pues, durante el Maithuna rue-
ga uno a la Madre Divina Kundalini, que 
le elimine tal o cual error psicológico que 
uno ya comprendió a fondo (claro, pri-
mero debe comprenderlo, antes de eli-
minarlo). 

Se hace necesario que cuando uno 
descubre que tiene tal o cual error, tal o 
cual defecto, medite profundamente en 
el defecto, hasta entenderlo de verdad, 
hasta hacerse consciente de su origen, 
de dónde viene, cómo fue que consiguió 
ese defecto, etc., etc., etc., y ya que uno 
lo ha comprendido, ¡elimínelo! 

Repito: La eliminación puede hacerse, 
claramente, en la Forja de los Cíclopes. 
Durante el Sahaja Maithuna se ruega, en 
tales instantes, a la Divina Madre Kunda-
lini, que elimine, que desintegre el error 
que ya hemos comprendido, y ella así lo 
hará. Y conforme vaya pasando el tiem-
po, uno va eliminando sus errores, pero 
debe hacerlo a voluntad (esto solamente 
es posible a base de trabajos conscientes 
y padecimientos voluntarios). 

En la vida práctica, en la lucha por el 
pan de cada día, etc., en relación con 
nuestros amigos, en la casa, con nuestros 
familiares, etc., pues llega un momento 
en que descubrimos tal o cual error, es 

decir, en relación con la gente, los defec-
tos que llevamos escondidos afloran, y 
si estamos alertas y vigilantes, como el 
vigía en época de guerra, entonces los 
vemos. 

Defecto descubierto, debe ser estudia-
do a fondo, profundamente, en todos los 
niveles de la mente (eso es claro). Una 
vez que lo ha descubierto uno, hay que 
trabajarlo: meditar para entenderlo, para 
comprenderlo. Y después viene lo me-
jor: la eliminación. Primero comprender y 
luego eliminar; y así va uno muriendo de 
instante en instante. 

De manera, pues, que son tres trabaji-
tos que hay que hacer: por un lado, hay 
que crear los cuerpos existenciales del 
Ser para volverse Hombre, para entrar 
en el Reino de los seres humanos, para 
dejar de ser un simple “mamífero inte-
lectual”. Lo segundo, hay que eliminar lo 
que tenemos de “animal”: Todos nues-
tros errores, todos nuestros defectos, to-
das nuestras barbaridades; y tercero, nos 
toca levantar la antorcha bien alto, para 
enseñarle el camino a otros, sacrificarnos 
por los demás. 

Tenemos que aprender a amar a nues-
tros semejantes, porque si solamente nos 
preocupamos por nosotros mismos y no 
hacemos nada en favor de nuestros se-
mejantes, egoístas seríamos, y el egoísta 
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avanza en una forma exageradamente 
lenta. 

Si queremos precipitar el avance, no 
debemos ser egoístas, debemos lanzar-
nos a luchar por nuestros semejantes, a 
trabajar por ellos, ya en lo Espiritual, ya 
en lo social, ya en lo económico, etc. 
¡Trabajar por ellos!, eso básico, indispen-
sable, urgente, inaplazable. 

Por eso fue que dijo el Cristo: “El que 
quiera venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame”... “Negar-
se a Sí Mismo” implica la muerte del Yo; 
“tomar la Cruz” es trabajar en la Forja de 
los Cíclopes, para lograr uno la Autorrea-
lización Íntima, para fabricar los Vehícu-
los Existenciales Superiores del Ser, etc., 

y sacrificarse por la humanidad es Amor. 
Son los tres factores de la revolución de 
la Conciencia. 

Así pues, para llegar a gozar de una 
completa Iluminación, de una absoluta 
iluminación, se necesita haber erradica-
do (de nuestra naturaleza interna) todos 
los elementos inhumanos que cargamos 
dentro, todo eso que pertenece al “ma-
mífero racional”. Mientras uno tenga esos 
defectos inhumanos, no es posible que 
sea un verdadero iluminado. 

Por este camino que les estoy indi-
cando a ustedes, se alcanza la maestría, 
pero una cosa es alcanzar la maestría y 
otra cosa es haber llegado a la perfec-
ción en la maestría (eso es diferente). 

La LLave Maestra



El Áureo Florecer - Número 31 - Noviembre 2012 -   9

No se le puede exigir a un maestro 
imperfecto, que tenga las perfecciones 
de un maestro perfecto. Es decir, cuando 
uno ya se convierte en Hombre (que es 
cuando ha fabricado los cuerpos existen-
ciales superiores del Ser), de hecho tam-
bién se convierte en maestro, pero de allí 
a la perfección en la maestría hay nueve 
grados, muy difíciles y más amargos que 
la hiel. 

Ahora, l legar uno a Gran Elegido y 
Maestro Perfecto, es la aspiración máxi-
ma. El Maestro Perfecto, ya de por sí es 
extraordinario, pero Gran Elegido es so-
lamente el que ya logró la cristalización 
absoluta de todas las Tres Fuerzas Prima-
rias de la Naturaleza (dentro de sí mis-
mo, en su propio realismo). Ése es el Gran 
Elegido. 

Bueno, ahora pregunten ustedes, pre-
gunten... 

Continuará...
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